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|P^3 " N A M O R A D O Orlando hacia 
' | mucho tiempo de la hermosa 
K Angélica, había llenado el 
il Oriente, la Medea y la Tarta­

ria de inmortales trofeos. Re ­
gresaba con ella a l Occiden­
te, cuando halló al pié de los 
Pirineos al ejército de franoe-
S 6 S f alemanes que Carlos, 

emperador de los romanos, Jtiáoiu reunido para reprimir la audacia 
de Agramante y de Marsiiio. El valiente Orlando llegaba m u y opor­
tunamente para defender su patria, pero le aguardaba en ella un do­
lor amargo. Aquella mujer que le traía desde las comarcas en que 
nace la aurora á las orillas del Poniente, aquella mujer por quien 
había expuesto tantas veces la vida, debia serle arrebatada en me­
dio de sus amigos, sin el menor combate. 

-El emperador, para evitar las discordias que producirían los celos 
de Orlando y la pasión ardiente que á su primo Reinaldo de Montal-
ban había inspirado lá bella Angélica, colocó á esta baje la protec­
ción del duque de Ba viera, tio de ambos rivales, el cual la prometió 
á aquel de los dos que matase más infieles en la próxima batalla. Pero 
la fortuna fué adversa á los cristianos: el duque de Baviera fué he-
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cho prisionero, y Angélica huye de la tienda en que se hallaba en­
cerrada para librarse de la suerte que la reservaba el vencedor. Montó 
en un corcel y se dirigió á un bosque inmediato, donde halló á un 
caballero armado de su coraza y casco que corría ligero por aquel 
sitio. Al reconocer en él al señor de Montalban, huyó Angélica, 
pero el caballero, que corría en busca de su caballo Bayardo que se 
le habia perdido, la reconoció también. Entonces, la doncella corre 
dirigiendo su palafrén á la ventura y encuentra á Ferragus, á quien 
se le habia caido el casco en el rio. Al verla, perdido de amor por 
ella como los otros, vuela á su socorro, y se dirige espada en mano 
á Reinaldo. Empéñase una terrible pelea; pero al fin, conocen que 
mientras ellos se baten Angélica se aleja, y convienen en que es 
mucho mejor alcanzarla y disputársela después; mas como Reinal­
do ha perdido su caballo, Perragus le insta que monte á la grupa 
del suyo, y en efecto, así llegan á un punto en que hay dos cami­
nos, y no sabiendo cuál de ellos seguir, Reinaldo toma el uno y 
Ferragus el otro. En medio de su carrera ve Reinaldo ásu caballo y 
le grita que se de detenga, el animal no obedece y sigue corriendo. 

Entretanto huye Angélica por un bosque sombrío, y cada vez 
se aleja más de Reinaldo, hasta que agobiada por aquella carrera 
violenta se decide á descansar en un lecho de flores que apenas deja 
percibir el mullido césped. En cuanto Angélica se abandona á las 
dulzuras del sueño, oye el ruido de un caballo y distingue á un ca­
ballero que se para á la orilla de un arroyo. Palpitante de terror y 
de esperanza contiene la dama su respiración para no revelar su 
presencia. Aquel guerrero es Sacripante, rey de Circasia. Angélica 
reconoce en él á uno de sus adoradores más solícitos. Al escuchar 
sus quejas y sus lamentos, la dama se conmueve y sale de impro­
viso de su retiro.—-Guárdete Dios, le dice, y El proteja nuestra re­
putación y me purifique de tas injustas sospechas!—Trasportado 
el guerrero de amor, corre al encuentro de la divinidad de su alma, 
y Angélica, que tan fría y severa se mostraba en el palacio de Ca-
tbay, le recibe en sus brazos... Pero en el momento en que quiere 
traspasar los límites de su continencia aparece un caballero arma­
do, al cual dirige el rey de Circasia coléricas miradas. 

Sin intimidarse por su ademan amenazador, avanza el paladín 
y se dispone á la pelea; caen los dos combatientes el uno sobre el 
otro, y pronto el recien llegado vence á Sacripante y le hace rodar 
por el suelo en presencia de su amada, no atreviéndose á levantar 
confundido de vergüenza.-—Cálmate, señor, le dice Angélica cuan­
do el vencedor se hubo alejado, esta caída solo puede atribuirse á, 
la debilidad de tu caballo, además que se infiere por la brusca reti­
rada de ese incógnito que se confiesa vencido.-—Iba á contestar Sa­
cripante, cuando pasó por aquel sitio un mensajero, y preguntado 



por Angélica sí conocía á un caballero que debía haber encontrado 
en el camino, respondió que sí, que era una bella joven llamada 
Bradamanta, la que acababa de derribar al rey de Circasia; dicho lo 
cual se alejó el mensajero dejando al sarraceno triste y avergozado. 

Apenas han andado dos millas cuando un nuevo ruido turba el 
silencio del bosque. Es un hermoso caballo enjaezado, aquel Bayar-
do que Eeinaldo perseguía inútilmente. Va á cogerlo el rey de Cir­
casia; pero al mismo tiempo se oye la voz de un paladín que sale 
por entre el ramaje y le grita:—Ladrón! ese corcel es mió y no 
sufro que nadie se apodere de él, voy á arrebatarte también esa 
dama, dejártela seria un crimen.—Mientes, repuso el sarraceno, 
ese dictado te conviene mejor á tí; veremos quién es el poseedor de 
esta dama y este caballo, aunque estoy pronto á confesarte que nada 
¿ay en el mundo comparable á esta beldad.—Como dos perros vigo­
rosos, excitados por el odio y la envidia se aproximan uno á otro 
rechinando los dientes y se destrozan con furor. SacHpante está á 
caballo y Eeinaldo á pió; mas sin embargo, la espada de este ú l t i ­
mo divide el cráneo de Sacripante y cae entumecido del golpe. 

Al ver tal espectáculo, la tímida joven palidece de terror y lanza 
su corcel por medio del "bosque, siguiendo una pendiente rápida y 
escabrosa. ' o>£ 

«u 
CAPÍTULO II. 

D e l e n c u e n t r o q u e t u v o ESrad i m a n t a c o n e l « o n d e B M n a h e l T 4» : 
l a t r a i c i ó n ujise « s t e S» h i z o , ''-ú 

iV^"" 5 3" O L V A M O S ahora a l a hermosa y valiente Bra-^ 
, manta que hizo medir el suelo al rey de * 

' ^ i " - í Circasia. És hermana de Eeinaldo y ama á 
i.' * ••• - T ' P ^ v g q uno. de los guerreros de Agramante, llamado 

i r ^ ^ i ^ S engiero, E'1 mismo dia en que Sacripante fué 
J I ' . ' ^ ^ K A ' acido, llegó Bradamanta á la orilla de un 
tejp^SW claro arroyo. Mientras admiraba la belleza de 

..3>'-í$^MÍf aquel sitio, distingue á un caballero que sen-
¿ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ i S i ' t a ( i o á l a sombra de un bosquecillo se halla 

J!sa«sii|¡$ entregado á silenciosa meditación. Impulsada 
por la curiosidad, se acerca á ól y le pregunta la causa de su tris­
teza; y entonces el caballero la abre su corazón y la responde en 
estos términos:—«Iba yo conduciendo unos soldados del rey Carlos 
y llevaba bajo mi custodia auna hermosa dama á quien quería más 
que á mi propia vida, cuando cerca de Eodana vi á un caballero 
cubierto con su arnés y montado en un caballo con alas; apenas 
vio á mi dama se precipitó sobre ella y la arrebató á pesar de sudó-



bil resistencia. Desesperado entonces anduve .errante; diez dias sin 
cuidarme de nada, hasta que llegué á un vallo salvaje rodeado de 
profundas'CÜeya'S, ón el centro del cual se eleyaba !un,brillante cas.-:. 
tillo, obra de los diablos, s^gun lo he sabido después. Aquel castillo 
es la guarida do un encantador que está asolando la comarca con 
sus eseursionés, y él es quien guarda encerrada la dama de. mis 
p e n s a m i e n t o s . . . . 

Mientras me hallaba yo inmóvil sin saber lo q u e m e pasaba, 
llegaron dos caballeros, el uno era Gradasse, rey de Sirioánia, y,el 
otro' un joven célebre ya por su valor, llamado Kugiero.—Vienen, 
me dijo el enano, para batirse con el dueño de ese, castillo,—Ah! se­
ñores, exclamó yo, apiadaos de mi infortunio, devolvednie. á mi 
amada si triunfáis; y roguó á Dios por la suerte feliz de los dos cam­
peones,, colocándome desde lejos para presenciar el combate. 

Cuando llegaron los guerreros al pió de la.roca, sé abrieron de 
repente las puertas del castillo y apareció el mágico, en un caballo 
alado. Al pronto se,elevó por los aires con lentitud; pero poco des­
pués se remontó á donde ni las águilas pudieran alcanzarle. Preci­
pitóse luego rápidamente hacia la tierra y con lanza en ristre cayó 
sobre Gradasse, el cual se sintió herido antes de poderse poner en 
defensa; la lanza sé rompió sobre la armadura y á la fuerza del gol­
pe dobló el lomo la robusta Alphane, la mejor y la más hermosa de 
las yeguas. Mientras que Gradasse descargaba golpes que solo he­
rían al aire, el mágico remontó de huevo su vuelo y cayó con el 
mismo ímpetu sobre Rugiere Inclínase el paladín bajo la violencia 
del golpe y retrocede su caballo, y cuando Engiero se levanta para 
defenderse, ya está su enemigo á la altura de las nubes. En vano 
ambos caballeros quieren defenderse, porque el mágico hiriendo al 
uno, golpeando al otro, no les deja tiempo para nada, deslumhrados 
además por un brillo fantástico que no les permitía distinguir de 
dónde proceden los golpes. 

Por último, llegada la noche, el mágico descubrió un escudo 
envuelto en una tela de seda, que sostenía en su brazo izquierdo, 
y produjo tan brillante resplandor, que, los dos caballeros cayeron 
en tierra, perdido el conocimiento, y quedaron en poder de su 
enemigo. . ' 

Su desgracia me arrebató la última esperanza, y me alejó para 
siempre de aquel sitio donde se encierra mi felicidad. Ahora bien, 
juzgad si puede.haber penas de amor,como las niiás.» 

Ah decir, estas palabras, cayó de nuevo el caballero en su pro-, 
fundo abatimiento. Era Pinabel, hijo de,Anselmo, cande Hautori- '. 
ne, el cual, lejos de desmentir la perfidia de la casa de Maguncia,, 
la sobrepujaba en vileza y cobardía. 

Conmovida Brádamanta, había manifestado una viva alegría al' 
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oír el nombre querido de Rugiere; mas cuando supo la suerte que le 
había cabido á su amante,* 'dijb'á- Pihábél:—Caballero, guiadme al 
instante rhácia ese;castilk en-qu&igime!*vuestra hermosa dama, y ,si 
me ayuda la fortuna ho ;os arrepentiréis de¡ este nuevo trabajo.— 
Ah! respondió Pinabel, yo no vacilaría en guiaros á la montaña; 
•pero os, advierte que 'vais á ¡cruzar ruinas .y precipicios para al fin 
quedar en uh 'encierro: no me acuséis de^haberos ocultado los peli­
gros á que os exponéis.* i 

Esto diciendo\ vuelve las riendas de su corcel y gria á Brada-
manta que todo lo arrostra por salvar á Rugiere Iban caminando, 
cuándo encontraron un mensajero que les anunció que el Langíie-
doc y la.Provenza habían levantado el estandarte de guerra, y que 
Marsella\ no teniendo quien la defendiera, habia enviado á buscar 
á la ilustre y valerosa Bradamanta, cuyos consejos y apoyo necesi­
taba. La guerrera duda al principio, vacila entre elhonor y el amor, 
y por fin se decide por este último, dando promesas al mensajero y 
continuando su camino para auxiliar á su amante. 

•Pinabel, que acaba de saber que su compañera pertenece á la 
familia de Ólermont á quien la suya odiaba profundamente, piensa 
perder á Bradamanta para siempre ó separarse de ella en la primera 
ocasión. Quiere aprovechar la espera del bosque para huir, y se 
aleja de su compañera con pretesto de reconocer el terreno; pero al 
llegar á la cumbre de la montaña se ve una cueva que parece tener 
más de veinte brazas de profundidad, en el fondo de la cual abre 
otra cueva por la que sale un resplandor semejante a l de una antor­
cha encendida. Cuando estaba examinando todo esto, llega Brada­
manta, y al verla medita el conde un proyecto infame. Indúcela á 
que suba á la abertura que se asemeja á la de un pozo, y la dice que 
ha visto en el fondo á una joven cuyo rico traje revela su elevada 
estirpe, que sin duda debe hallarse cautiva, porque en el momento 
en que él se disponía á bajar, apareció un hombre enfurecido que 
la arrastró al interior de la caverna. 

Bradamante, crédula y confiada, dá crédito á las imposturas de 
Pinabel, y anhelando socorrer á aquella infeliz, busca el medio de 
bajar á la cueva. Arranea una larga rama de un olivo y dice á P i ­
nabel que la, coja por el extremo más grueso y la sostenga con fuer­
za, mientras, ella, suspendida por el otro extremo,-se desliza dentro 
de la cueva; y cuando está suspendida en la boca del abismo, se 
sonríe el traidor y la grita:—¿Sabes saltar bien? Y abre las manos 
con infernal satisfacción. Mientras rueda Bradamanta con la rama, 
añade:—¿Por qué no han.de estar ahora aquí todos los tuyos? De 
un solo'golpe estinguiría una raza maldita! Y en seguida, pálido, 
y despavorido, huye apoderándose del caballo de su víctima, para 
completar su iniquidad. 

http://han.de


CAPÍTULO III. 
Be l o q u e a c o n t e c i ó a B r a d a m a n i a e n l a c o e v a y d e l « I n s u l a r 

c o m b a t e q u e t u v o c o n e l m á g i c o A t l a n t e . 

A G U L L A D A quedó Bradamanta por la violen­
cia del golpe, á pesar de que las ramas pe­
queñas disminuyeron la rapidez de la caida; 
levantóse penosamente y entró enunasegun-

-da cueva más espaciosa que la primera. Ex-
-q- tensa y cuadrada pareciauna capilla; colum-

^ J s i j n a s de alabastro sostenían la bóveda, y en el 
l í l ^ centro se eleva un altar ante el cual arde 

luna lámpara cuya luz brillante derrama en 
• ambas cuevas un dulce resplandor. Póstrase 

— ' ta j oven de binojos al ver un sitio que parece 
s ag radodTr lgTáTj io s S 1 I S fervorosas oraciones. Entonces se abre 
una puerta pequeña que rechina bajo sus goznes y sale por ella una 
mujer con los pies descalzos y los cabellos sueltos, que la llama por 
su nombre.—Valiente y generosa Bradamanta, la dice, sabe que 
la voluntad divina es la que te conduce aquí. El alma de Merlin me 
ha predicho tu llegada y por eso te estaba esperando para revelarte 
la suerte que te depara el destino. Esta gruta famosa y temida es 
obra del sabio encantador Mérlin,el cual, para satisfacer el capricho 
de la mujer á quien amaba, la dama del Lago', se acostó vivo en esa 
tumba, donde halló el sueño eterno; pero el espíritu profótico de 
Merlin no se ha separado de sus helados huesos; contesta su voz á 
los que le preguntan por el pasado y el porvenir. Hace tiempo que 
he venido para consultarle, y habiéndome anunciado tti llegada, 
he permanecido aquí para verte.—¿Quién soy yo, replica tímida y 
pudorosa la hija de Aimon, para que los profetas se dignen ocupar­
se de mí?—Regocíjase, no obstante, con tan extraña aventura, y si­
gue á la mágica que la conoce al sepulcro de Merlin, el cual estaba 
formado de una piedra dura y brillante que despedía un resplandor 
rojizo. Apenas traspasó Bradamanta el dintel del sagrado recinto, 
se oyó desde el fondo de la tumba la voz fuerte y clara del mágico 
Merlin.—Ayude la fortuna tus proyectos, casta y noble joven, dijo, 
de tus entrañas saldrá una raza numerosa y valiente que,restituirá 
á la Italia su antiguo explendor; mas para cumplir los decretos del 
destino es preciso que un matrimonio contigo colme los deseos de 
Rugiero. Descuida, nada se opondrá á que le libres, y el ser mal­
dito que le tiene encadenado sucumbirá á sus golpes. 

Cayó Merlin, y dejó al cuidado de Melisa hacer que compare­
ciera ante los ojos de Bradamanta su ilustre posteridad. Dá la iná-



glca ,sus órdenes y una porción de espíritus aparecen por distintos 
lados y bajo diferentes formas. En esta operación pasaron gran par­
te de la noche; y á los primeros albores de la aurora partió Brada-
mantá con Melisa, siguiendo escabrosos senderos, con objeto de sal­
var á Rugiera. Melisa la dice que necesita tanta astucia como valor 
para acometer tamaña '• e.mpresa.--Aun euapdo fuerais el mismo 
Marte, continúa, no podríais resistir al nigromántico. Esos muros 
de acero y-.el caballo qué lleva por los aires, no son tan temibles 
como su escudo, del que salen rayos tan penetrantes y peligrosos, 
quedos ojos del quedos reciba quedan deslumhrados y se queda el 
cuerpo en un estado semejante al de la muerto. Imposible te seria 
dirigir los golpes ni parar los.de tu adversario. Pues bien; para l i ­
brarte de esa luz deslumbradora y de los encantos del mágico, te 
enseñará el único secreto que ; puedes emplear. 

«Agramante, poseedor de un anillo mágico que fué sustraído á 
ana reina de las Indias, le ha entregado á uno de sus oficiales lla­
mado Branei. Este hombre va delante de nosotros por el mismo ca­
mino, y solo, nos lleva algunas millas de ventaja.. El anillo es un 
precioso talismán contra los encantamientos; pero Brunel es tanas-
tuto y tan gran mágico como el que tiene preso á Rug ie re Agra­
mante le había confiado la salvación de tu adorado: pero es preciso 
que á tí sola la deba. Para conseguirlo, seguirás caminando, duran­
te tres dias por las orillas del mar; en la tarde dol tercer dia, l le­
garás á la hostería en que está Brunel, poseedor del anillo; le cono­
cerás fácilmente por su estatura de men os de cuatro pies y su abultada 
cabeza cubierta de una lana espesa; su mirar es torbo, su nariz 
aplastada, su color lívido, y sus pobladas cejas se unen con su barba. 
Podrás entablar conversación con él, hablándole de t u deseo de ba­
tirte con el mágico; pero no le des á entender que conoces el poder 
del anillo; se ofrecerá á guiarte y partiréis juntos; ten cuidado de 
ir detrás de él, y en cuanto os halláis cerca del castillo de acero 
degüella á Brunel sin compasión y apodérate del anillo.» 

Hablando así, llegaron Melisa y Bradamanta á las orillas del 
mar; donde se separaron derramando lágrimas, y la hija de Aimon 
continuó su viaje anhelando salvar á Rugiero. 

Al cabo de tres dias llega al fin á la hostería que le había indi­
cado Melisa, pocos instantes después que Brunel. Teniendo presen­
te lo que la mágica le había dicho, conoce al que lleva el anillo, y 
le hace varias,preguntas acerca de su viaje, alas que él contesta coa 
imposturas. La guerrera por su parte le oculta también su nombre, / 
su religión y su patria, y se mantiene en observación porque y a , ' 
sabe que Brunel.es capaz de las mayores raterías. En este estado, Seh 
oye un gran ruido que conmueve los cimientos de la casa. ; O J | | 
Reina délos cielos! exclamó Bradamanta ¿de dónde nr.o viene ese,'ritjjú: 
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do? Él hostelero y toda su familia estaban asomados á la ventana con 
la vista1 fija en él cielo [como si estuvieran mirando un eclipse. Bra­
damanta se asomó también y divisó un coro el con alas montado por 
uri ginete cubierto de rica armadura. Las alas de aquel caballo ma­
ravilloso estaban formadas'de plumas de diferentes -colores, y las 
armas del ginete eran de bruñido acoro.—Es un encantador, dijo 
el hostelero, que hace oscursiones por estos sitios y roba átodas las 
mujeres hermosas que .encuentra; por eso las jóvenes del país que 
creen hallarse dotadas de alguna hermosura, y hay m u y pocas que 
no lo crean, no se atreven á salir de dia. Además, muchos caballe­
ros que se han dirigido hacia e l castillo, habrán encontrado allí su 
muerte, porque no se les ha vuelto á ver. 

Bradamanta escucha con interés estas palabras y se promete 
destruir los encantos del mágico con el poder del anillo. 

—¿Hay alguno de tus criados queme guie al castillo para, com­
batir con el mágico? preguntó al hostelero. 

—No te faltará guía, respondió Brunel; yo te acompañaré. 
—Y' yo te veré con gusto á mi lado, contestó Bradamanta rego­

cijándose con la idea de poseer el anillo. 
En efecto. A la mañana siguiente compró al hostelero un caballo 

bueno para pelear, y precedida de Brunel, se puso en marcha hacia 
el castillo. Cuando ya estuvieron cerca de él creyó Bradamanta que 
no debia tardar más en ejecutar su proyecto; pero no teniendo va­
lor para asesinar á un hombre débil é indefenso, se arrojó sobre él 
sosteniéndole y luego le ató á un corpulento pino donde el misera­
ble no podia hacer ningún movimiento. Luego que le tuvo sujeto se 
opoderó del anillo y continuó su marcha sin enternecerse por los 
gritos y la desesperación del sarraceno. Baja á la llanura, y para 
traer al encantador y provocarle al combate, toca la trompa, le llama 
y desafía. No tarda en aparecer el mágico hendiendo los aires con 
su caballo alado; pero Bradamanta observa que no lleva espada ni 
lanza, sino solamente un escudo que pende de su brazo izquierdo y 
que está cubierto con una tela de seda: en la mano derecha tiene un 
libro abierto que le sirve para sus encantamientos. Pero todos sus 
artificios son impotentes para Bradamanta, protpgida por el anillo. 
Se agita y mueve la guerrera para engañar al mágico; y este se 
decide á descubrir el escudo encantado. Entonces Bradamanta se 
arroja al suelo, y le sirve tan bien este ardid, que el mágico, ere 
yóndola ya su prisionera, baja á tierra para apoderarse de ella; pero 
en el mismo instante se levanta la joven de improviso, le sujeta 
con fuerza y le oprime con la cadena que él creia sujetarla. Ya no 
empuña aquel libro que le asegura la victoria. Anciano indefenso y 
débil queda en poder de la robusta guerrera que va á cortarle la 
cabeza. Pero su brazo queda suspenso en eí aire y mira como 
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ana venganza ruin degollar á aquel anciano de blancos cabellos 

—¡Por piedad, joven! la dice el mágico; arráncame la vida pues­
to que de nada me sirve. Yo había consagrado mi existencia a ve­
lar por un joven caballero llamado Rugiero, y he construido ese 
castillo para guardarle, rodeándole de todos los placeres para hacerle 
la vida más agradable. ¡Oh, desgraciado Atlante! ¿Para qué quiero 
vivir? ¡Ah! si tu alma es tan bella como tu rostro no te opongas al 
éxito de tan generosa empresa, y si es inmutable tu resolución 
arráncame esta alma tan desconsolada. 

—Inútiles son tus ruegos, replica Bradamanta. Libraré á ese 
héroe y á todos los cautivos. 

Y al decir esto arrastra el mágico hacia el castillo y le hace su­
bir delante. Al llegar á la roca descubre Bradamanta una escalera 
de caracol por la que suben al castillo. Unabez allí Atlante levanta 
una enorme piedra que hay á la entrada, bajóla cual se encuentran 
unos vasos_llenos de fuego oculto. Durante un gran rato contem­
pla, el anciano aquellos vasos, para él sagrados, con muestras de 
gran veneración y respeto, y arrodillado sobre la roca derrama 
amargas lágrimas, que van á humedecer su blanca barba. • 

—¿Qué esperas, qué te detiene? preguntó Bradamanta. Acaso 
pretendes burlarme con tus encantos? Es preciso que ahora mismo 
desaparezca este castillo y queden libres las damas y caballeros que 
en él se hallan cautivos. ' ¡ . 

Al oír estas palabras levántase el anciano Atlante y , subyuga­
do por el poder maravilloso que la joven ejerce sobre él, merced a l 
inestimable valor del anillo de Brunel, ' toma los vasos que contie­
nen el fuego oculto, los rompe y al instante desaparecen las mura­
llas, la torre y el castillo. Las damas y caballeros,:libres ya, apare­
cen diseminados. en aquella tierra estéril. Allí están Gradasse y 
Sacripante,.y entre ellos Rugiero, que reconoce en la hijade Aimon 
á su libertadora. Al ver a l a que ama más que á su vida nada hay 
capaz de igualar su .dicha y alegría. Ambos bajan al valle en que 
Bradamanta consiguió su victoria y encuentran al hipógrifo ó sea 
aquel monstruo,alado en que cabalgaba el mágico, llevando el es­
cudo fatal^ colgado del arzón. Bradamanta se acerca, y el caballo 
parece aguardarla; pero cuando v.á á cogerle dá u n vuelo y se le es­
capa: le persiguen todos, los caballeros y á todos burla, haciéndolos; 
fatigarse inútilmente; hasta que, impacientado Rugiero:;- le persi­
gue. El hipógrifo le espera y se deja cojer; pero el guerrero nopue- / 
de sujetarle y hacerle obedecer. Apéase de su caballo y sube en el..: 
hipógrifo; le.clava las espxielas y el monstruo galopa un buen rato,, \ 
luego se eleva por los aires dejando consternada á Bradamanta que. 
no cesa de mirar hasta que lo pierde de vista. Este era un ardid de 
que se había valido el encantador para apoderarse de Rugiero. 



CAPÍTULO IV, 

D e l e q u e a c o n t e c i ó a A n g a l l e a c o n u n e r m i t a ñ o y d e c ó m o 
f u é e x p u e s t a p a r a s e r d e v o r a d a p o r u n m o n s t r u o m a r i n o . 

Dejamos á la hermosa Angélica huyendo de Reinaldo. Cuando 
marchaba con precipitada carrera encontró á un ermitaño, á quien 
suplicó la enseñase el camino del mar para hallarse más segura 
atravesando las olas. Su belleza cautivó al ermitaño; mas desespe­
rando de conseguir sus ardientes deseos, porque la hermosa se le es-r 
capaba de entre las manos, clavó sus espuelas al asno en que iba 
montado y procuraba seguirla.. Aléjase Angélica más y más; t e ­
miendo el ermitaño perderla de vista, llama en'su auxilio á los es­
píritus infernales y hace entrar á uno en el cuerpo del caballo de 
Angélica. ;La joven sigue su camino sin desconfianza y cuando llega 
á la orilla del mar dirige su caballo por la playa; peroel demonio, 
pacífico hasta aquel momento, se lanza en i medio de las olas y se vé 
obligada á nadar. Asustada Angélica se agarra á lasil laypretende 
hacer volver á su corcel á la costa, pero en vano; cada vezseinter^ 
na más en el mar. Por fin torna el caballo con dirección á la dere­
cha y deposita su preciosa carga en unas rocas que forman cavernas. 
Cuando Angélica se halló tendida en tierra y sola en aquel sitio, 
era difícil distinguir si lo que allí había era un ser animado ó una 
estatua de alabastro. Por fin exhalan sus labios amargas quejas, 
acusa al destino'de causarla tantas desdichas, maldice su belleza 
y llama á la muerte para que ponga término á su existencia. 

Durante sus lamentos aparece á su lado el anciano, ermitaño, 
que llevado á aquel sitio sin saber cómo, hacia seis. dias que espe­
raba la llegada de la hermosa. Al ver su aspecto venerable, Angé­
lica se. tranquiliza y le dice: 

—jAh, padre mió, apiadaos de mí y de mi mala suerte! Y con 
voz interrumpida le refiere lo que él.está muy lejos de ignorar. 

Entonces el ermitaño la dirige palabras devotas y al mismo tiem­
po la acaricia sus manos, profana sus mejillas y cada vez más atre­
vido procura abrazarla. Indignada la hermosa le rechaza, y entonces 
el pérfido, que lleva un frasquito en u n a caja, le destapa y lanza á 
sus hermosos ojos algunas gotas de un licor que en el momento la 
deja dormida y á su merced. Incapaz de oponerle resistencia en 
aquel estado, el ermitaño la estrecha entre sus brazos y sus impú­
dicas manos recorren los contornos más hermosos de su cuerpo. 
Nadie hay allí que se oponga á sus infames designios; pero la edad 
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CAPÍTULO' V. 

©O H t í i g i e r o salvé s i í A r a g é J í c > » y e l m e d i o I n g e n i o s o d e q u e 
s e s i r v i ó O r l a n d o p a r a Miutur ¡«I ísséassíroiuj esa l a U I u d e l fLkaralw. 

^HffiMBQego que el hipógrifo elevó 
g^ra 1""- Kugiero por. el aire tomó vuelo 
íS%S>v.||¡en dirección al mar; con la rapi-

; dez del rayo corrió más de tres mil 
" | v e S u a s 5 descansando en una rooa 

s I, de'una isla desierta. Allí le espe-
?^£i Eraban nuevas aventuras. Allí vio 
- á Alcina, joven bell ís ima,o¿*^a 

de aquella isli, que habitaba un suntuoso palacio, al que «i«u^oL ft 

al amante de Bradamanta, no tardando en aprisionarle en-sj$i0^&pi 
rosas redes. ' "" 

Muy prolijo serla referir la vida ociosa y llena de encag ' 
pasaba allí Rugiero mientras su amaba buscaba, ansiosa l o ^ m f f i 

y la decrepitud hacen traic'on á sus deseos, y después de inútiles 
esfuerzos se rinde y se queda dormido al lado dé la hermosa á quien 
espera un nuevo'peligro. 

)Sn aquellas costas bárbaras deEbúdia habia la terrible costum­
bre de exponer á las jóvenes más bellas á una orea (monstruo ma­
rino) que la devoraba inmediatamente, pagando de este modo un 
tributo qué el cruel Proteo exigia á aquel pueblo. La muerte des­
truyó la mayor parte de las jóvenes ebúdias, y quedaban tan pocas, 
quedos habitantes exploraban las costas por ver si hallaban algu­
na mujer hermosa que poder sacrificar al monstruo. Una de las em­
barcaciones que navegaban con este objeto pasó por la playa en que 
yacía Angélica dormida; bajan á ella algunos marinos á cortar leña 
y trasportados de júbilo ven aquella beldad en los brazos del ermi­
ta ño. Cárganla de cadenas mientras duerme y la llevan con el er­
mitaño á su bajel, destinada á perecer devorada por el monstruo. 
[Ella tan hermosa y por la que tantas caballeros hubieran dado su 
existencia! Sin embargo, conmovidos aquellos hombres por la ce­
lestial belleza de Angélica, ceden á un sentimiento de compasión 
y difieren su sacrificio mientras les quede alguna otra víctima.' _¡ 
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de reunirse con él. Por fin encontró á Melisa y la contó sus desven­
turas, y entonces la mágica, compadecida de su situación, la pidió 
el anillo que habia quitado á Bruñe!, y naciéndose invisible por 
su virtud no tardó én llegar á la isla de Alcina presentándose á 
Rugiero bajo la forma de Atlante. Reprendióle su conducta, le re­
convino por la vida ociosa que arrastraba en aquella isla, le habló 
de su querida Bradamanta, con quien la encantadora Alcina no po­
día compararse; por fin Rugiero se avergonzó, manifestando su v o ­
luntad decidida de salir de aquella isla encantada y proseguir sus 
aventuras restituyéndose cuanto antes al lado de su amada. 

Así lo hizo en efecto, no sin haber tenido que combatir con los 
guardias de Alcina que se oponían á su fuga y dejando triste á la 
ninfa porque se ausentaba. Montó, pues, Rugiero en el hipógrifo 
provisto del escudo de Atlante y del anillo de Brunelque Melisa le 
nabia dado para destruir los encantos de Alcina, y dirigió, su vuelo 
á las costas de Bretaña. En el momento que descendía a l a tierra vé 
á Angélica encadenada en la isla del Llanto (nombre que daban al 
sitio en que la orea devoraba á las jóvenes.) Angélica había sido ex­
puesta al monstruo aquella misma mañana y no tardaría en devo­
rarla. Al ver á aquella hermosa, piensa Rugiero en Bradamanta. El 
amor y la compasión agitan su alma, y moderando el vuelo de su 
alado corcel, dice á la joven: ; ¡ • 

—¡Desdichada hermosa!... no mereces semejante suerte» ¿Qué 
bárbaro ha osado encadenar ese cuerpo de marfil? 

Angélica se prepara á contestar con voz lánguida, cuando un 
sordo murmullo conmueve las aguas y aparece el móstruo.'Lánza­
se á su presa y la desventurada Angélica tiembla de espanto sin es­
peranza de salvarse. Entonces Rugiero enristra su lanza, se dirige 
al monstruo y le tira un golpe á la cabeza, pero la roca y el acero 
no son tan impermeables cómo su cuerpo. El guerrero espía todps 
sus movimientos y por ningún medio vé posible su destrucción. 
Procura un medio más seguro de vencer; vuela hacia Angélica, la 
pone e ! anillo de Brunel y espera al monstruo con firme planta. Se 
lanza hambriento y furioso sobre el paladín y entonces descubre el 
escudo encantado y sus luminosos rayos hieren á la orea. Va á 
lanzarse sobre ella para clavarle su espada y Angélica exclama: 
; —¡Por piedad, señor, desatadme antes que despierte el monstruo 
y me devore!.., 

Enternecido por sus lamentos rompe las cadenas y la coloca en 
el hipógrifo. En el mismo instante el corcel hiende los aires y la 
orea se" ve privada de manjar tan delicado. . 

Guando ya se hallan fuera del sitio fatal y del alcance del mons­
truo, Rugiero se enciende, en amorosos deseos- se despoja de su ar­
madura y quiere abrazar y besar el cuello de la hermosa, pero ella 
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con:el anillo se hace invisible y desaparece á la vista del enamora­
do mancebo, que patea y rabia desesperadamente mientras ella 
monta en uha yegua que encuentra y se dirige k Oriente. 

• Sostenido Rugiero con la esperanza de volverla á ver, la espera 
largo rato hasta que por fin conoce que' no volverá y sé dirige al 
árbol donde ató al hipógrifo; pero éste habia volado dejándole solo. 
Desesperado por este contratiempo coge sus armas y escudo y se di­
rige por un bosque estrecho y sombrío, donde á pocos pasos que dá 
siente un ruido profundo y vé á un guerrero que está combatiendo 
con un gigante. Contempla aquella lucha y permanece pasivo sin 
prestar auxilio á ningún combatiente. De pronto descarga el gigan­
te su maza sobre el guerrero y este cae sin sentido. Lánzase sobre 
el gigante para cortarle la cabeza y Rugiero distingue en el guer­
rero á su amada Bradamanta. Fuera de sí acomete al gigante; éste 
se apodera de la joven, carga con ella, huye por unaestrecha senda 
y Rugiero los sigue corriendo con todas sus fuerzas; mas los gran­
des pasos del gigante le alejan cada vezmásy el joven sedesespera. 

Pero volvamos á Orlando. Siempre corriendo en busca de Angé­
lica habia llegado á la isla de Ebúdia donde; como sabe el lector, 
se ofrecían á la orea las mujeres más hermosas. Al llegar allí oye 
gritos lastimosos, se vuelve y vé á una joven desnuda más hermo­
sa que el sol atada á un árbol. El mar se conmueve y las olas vomi­
tan al monstruo. Este se dirige á la víctima, y Orlando, sin perder 
su serenidad, le espera con mirada altiva y provocadora. Para eje­
cutar su proyecto dirige el esquilfe y se coloca entre la orea y su 
víctima dispuesto á salvarla. Sin desenvainar la espada se apodera 
del áncora y cable y espera al animal. La orea abre la boca para 
tragarle y Orlando se precipita dentro. Al cerrar el monstruo la boca 
el guerrero coloca el áncora entre la lengua y el paladar y la impide 
cerrarla. La orea dá saltos y Orlando cree ser lanzado á las nubes; 
pero aprovecha un momento y sale al esquife, sujeta el cable y 
marcha á tierra con la otra punta. Una vez en terreno firme, t ira 
y la trae á la playa; entonces saca la espada, penetra ;en la boca de 
la orea, donde; cabe un hombre á caballo y empieza á dar estocadas 
hasta que la orea desangra, y poco después lanza un bramido ater­
rador y el ultimó 1 suspiro. Libre ya desata á la joven, y en esto llega , . y 
Oberto rey de Irlanda; se descubre á Orlando y al ver la belleza de v p G ty^ 
la joven Olimpia, sus encantos y perfecciones, la ofrece su mano y ^ *- , X.j 
la destina á ser reina poderosa. En un instante penetra el ampí* en 5 , J/f ^ 
los carazones y las devora-con un fuego activo. O f£ ¿ / 

1 Durante este tiempo los isleños que han visto la muerte dora ^ ¿i 

orea toman aquella noble empresa como una profanación y todos O-
juntos acometen á Orlando; pero este no tarda en abrirse paso con 
su espada y embarcarse con Olimpia y Oberto. Al lleger alas costas "f^"'" \¡ 



se vó precisado á despedirse de ellos, porque no viendo á su dama 
el amor le obliga á buscarla. Al cabode mucho tiempo llega a Fran­
cia por ver si la encuentra. Intérnase en un bosque donde ve correr 
á un caballero llevando una jóvencuyas facciones no le queda duda 
ser las de Angélica. Excitado vivamente por este encuentro corre 
tras ei caballero hasta que llegan á una pradera, en la cual se ele­
va un magnífico palacio. Penetran en Ól los fugitivos, y Orlando, 
ciego do furor, penetra tras ellos; pero ya dentro no ve' á nadie ni 
percibe ninguna voz. Recorre todas las.habitaciones y encuentra á 
Ferragus, Gradasse, Sacripanté y Rugiero, conducidos allí como él 
por los encantos del mágico Atlante, que* para atraerlos se habia 
servido del modo indicado. Poco tiempo después Bradamanta. supo 
por Melisa la prisión de Rugiero; pensó; salvarle y cayó en el lazo 
lo mismo que su amante y en el mismo sitio. 

; ¡ Angélica,- después de haber recorrido una porción de países 
auxiliada por el anillo mágico, llegó, á este mismo palacio. Al ver­
la Orlando se encaminó tras ella y aun creyó oir que ló pedia so­
corro desde una ventana. La misma voz atrajo á Sacripanté y Fer­
ragus y la hermosa se víó rodeada de sus tres amantes; pero tenién­
dolos todos juntos se hizo invisible por el poder del anillo; ellos la 
siguieron creyendo encontrarla. 

• Mas al llegar á cierta distancia se para Ferragus y quiere impe­
dir que sus compañeros pasen adelante, Les provoca y, como ya 
sabemos^ no lleva casco en la cabeza por habérsele caido al rio. 
Desprecia Orlando sus amenazas y le dice: • 

—Si tuvieras cubierta la cabeza te castigaría como corresponde 
y como mereces. 

—Sabe, le dijo el sarraceno, que he jurado no gastar otro casco 
que el que lleva Orlando sobre su cabeza, y lo cumpliré. 

—Mientes, miserable, replica Orlando fuera de sí. Yo te probaré 
que no eres capaz de semejante cosa. Yo soy ese Orlando de quien 
hablas y ahora veremos si cumples tu juramento. 

Orlando cuelga su casco en la rama de un árbol y habiendo que­
dado igual que su enemigo se arrojan uno sobre otro espada en 
mano como lebreles irritados, 

Sacripanté se aleja por ver si encuentra á Angélica mientras los 
otros dos guerreros están distraídos; pero Angélica está presencian­
do el combate, 5 

Conmovida por los rudos golpes que ambos se asestan, cree qu$ 
arrebatando el casco, origen de aquella lucha, cesará el combate, y , 
en efecto, lof arrebata y se aleja. Los guerreros lo echan de menos, 
suspenden el combate y creen que Sacripanté ha sido el ladrón. 

En esta inteligencia se dirigen los dos á buscarle; Orlando se in­
terna en si bosque y Ferragus se vapor otro lado. AL llegar á una 
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pradera donde hay una fuente ve á Angélica con el casco de Orlan­
do. Le reconoce la joven al mismo tiempo ; y se hace invisible para 
huir, de ó]. Solo, deja, al sarraceno el ca«cb- de Orlando , cuya 
adquisición disminuye su doloty y se va en busca de nuevas 
aventurad. . 

Orlando, para no eer conocido, se cubre con el primer casco que 
halla á mano sin reparar si tiene buen temple. Oculto ¡i todas las mi­
radas continuadla y noche haciendo investigaciones sin qoe le arre­
dre uada. Al despuntar la aurora llega -Orlando á las cercanías de 
París y da nueva prueoa de valor. Encuentra dos escuadrones 
de sarracenos mandados uno por Manillardo, rey de Noiíoia; otro 
por Alcirde, rey de Tremesin, ambos acampados alrededor de París 
y sus poblaciones ad y acames. ' 

Hacia algunos nieges .que Agrá man te estaba acampado delante 
de aquella plaza y se había decidido á dar un asalto, reuniendo un 
número considerable de moros y africanos de Marsilio y los franceses 
que tenían asalariados. Los reyes de Tremesin y de Noricia se diri­
gían ai sitio indicado para la revista general cuando Orlando los 
encontró por casualidad. 

Sorprendido Alcirde por su porte y aire formidable sospecha que 
tiene ante su vista á un caballero ilustre. Joven, presuntuoso é im­
paciente arde en deseos de probar su valor; adelanta su caballo y 
desafía á Orlando. 

Le hubiera vaiido mas .quedarse á la cabeza de su tropa, porque* 
el conde le arrojó del caballo con el. corazón traspasado: éste," libre 
del freno, huyó por el campo relinchando de espanto. Los sarracenos 
lanzan un grito terrible, y llenos de furor hacen llover los dardos 
y las flechas sobre la cabeza de Orlando. 

—¡A él, á él! exclaman todos golpeando su coraza y broquel. 
Unos le sacudían golpes de maza por la espalda, otros le hostiga­

ban por los costados y los más valientes le atacaban de fíente; pero 
Orlando era inaccesible al terror. Desprecia aquella turba vil,- esgri­
me su terrible espada y decir el número de sarracenos que inmoló 
seria difícil. j 

La sangre enrojece el suelo y el camino se obstruye con los cadá­
veres. Por todas partes rnedau piernas, brazos, cabezas; por todas 
partes resuenan los gritos de los heridos. "Los quemas sehabian ade­
lantado creen vencer fácilmente a u n hombre solo, pero son. loa pri­
meros en huir y ninguno de ellos osa;íijar en él, la vista, excepto el 
rey de Ñorjcía. Es no anciano á quien1 la edad ha helado su sang 
pero que ndha perdido nada clesú valor. Prefiriendo la muerte ai-
faga ignominiosa hace astillas.BU lanza en el escudo de-Orlando 
siquieralogra conmoverle; daát'pasár un maüdoblea Manillardo; p 
la fortuna aparta el cruel acero y elaiiciano rey queda sin senti | 
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CAPITULO VI. 

{ ' n n i b a t e d e l p a l a d í n A s t o l f o c o n O r r i l f t o . — A m o i r e a t ío A u » é -
I t c a c o n e l m o v o M c d o r . — C e l o s y l o c u r a f u r i o s a d e O r l a n d o . 

ra el joven Astolfo afi­
cionado á viajar en 

'JttSm busca de aventuras pe-"IpSŝ  ligrosas. Deseando sa-
, ! ber el número de brazos de 

que se compone la emboca­
d u r a del Nilo, se dirige á Da-
|mie ta , á pesar de haber oído 
""decir que^ todos los viajeros 

que signen semejante cami­
no se exponen á perde'" la 

vida, Al lado opuesto de aquel puerto vive un bandido llamaba Or-
rilio, terror de los peregrinos y bal litantes de aquellas cercanías; pero 
Astolfo, decidido á acometer aquella aventura, atraviesa á Damieta 
y avanza hacia la embocadura del Nilo, En aquella ocasión estaba 
Orrilío, pues era hijo de una mágica y un duende, combatiendo con 
dos caballeros, Grifón el blanco y Aquílante el negro, que apenas 
pueden resistirle. Varias veces han atravesado los caballeros el cuer­
po de sx adversario sin conseguir quitarle la vida. Sus brazos y 
piernas caen por el suelo y los pega otra vez en su sitio como si 
fuesen de cera**Grifón y Aquílante'le han dividido la cabeza varias 
veces; pero se vuelven A unir las dos partes y el gigante se sonríe. 
Los caballeros se irritan. Si le cortan la cabeza la busca á tientas, la 
poje y ia fija en sus hombros como si la clavara. Si consiguen arro­
jarla: al rio, Orrílio, que es excelente nadador, se sepulta en las aguas 
y vuelve á salir sanó y salvo. 

Orlan do>! derriba, corta y hiende todo lo que se ló presenta hasia dejar 
muerto al último enemigo. ' 

, No conociendo el camino, su ánimo está resuelto, pues teme ale­
jarse de Á'ágélica, y andando á la ventura como un insensato llega 
ai pió. de una montaña. 

Dejémosle marchar mientras huye Angélica y encuentra a u n 
joven herido, del cuarfcablaremdsdespués..Referiremos lo que acon­
teció á Astolfo, joven guerrero primo de Reinaldo, , 
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Dos damas vestidas con magnificencía.presenciaban, aquel Com-, 

bate.Eran les badas •protectoras de Grifón y Aquilaiitj}. . 
Orrilio regresa á su torre, porque las dos hada.s han querido .sus­

pender el combate bástala vuelta del sol. Reconocen los dos herma­
nos al caballera Leopardo, tal es el -nombró que Ueva Astolfo en 
Inglaterra, y le reciben con regocijo, siendo.conducido al palacio de 
las hadas, donde les sirven exquisitos manjares y tiene lugar un es ­
pléndido banquete. 

Astolfo posee un libro maravilloso en el que ha leído que la vida 
de Orrilio, depende destín cabello colocado en la parte superior déla 
cabeza; una vez «orlado, el bandido morirá; mas no ensena el libro 
ebmodo de distinguirlo y todos son iguales en la espesa melena de 
Orrilio. El caballero inglés se propone conseguir la victoria si le 
permiten pelear, ,y Aquílaate y Grifón le ceden el puesto persuadi­
dos que se cansará inútilmente ; 

Al despuntar la aurpra baja A llanura armado con una maza; 
Astolfo se sirve de la espada y empieza una lucha terrible. La mano 
y maza del móstrno, su brazo derecho y el izquierdo caen alterna­
tivamente á tierra; tan pronto le atraviesa el caballeroinglósde par­
te aparte como le tira tajos erpantosos, hasta que un terrible mando­
ble hace volar la cabeza del gigante. Entonces el paladín se apea.li­
gero del caballo¡y coje la cabeza • ewsangre.tada, vuelve á montar y 
parte al galope, mientras que Orrilio buscaá tientas su cabeza. Cuan­
do ya se halla Astolfo á una distancia bastante larga para que el g i ­
gante no le pueda alcanzar, examina la cabeza y busca entre los ca­
bellos el que encierra la vida del gigante; pero como todos son igua­
les es imposible conocerle; tomando la cabeza por la nariz la despoja 
en un momento de su cabellera. Quédase al momento pálido y lívido 
el rostro del gigante; ciérranse sus ojos y cae el cuerpo inmóvil y 
sin vida. Este triunfo de Astolfo no áatisfizo entérame o te á Grifón y 
Aquilante, porgue una-secreta envidia solo impedia; así fué que no 
tardaron en separarle pocos días después. Astolfo, para continuar 
sus aventuras y viajes, y los dos hermanos para dirigirse á la ciu­
dad de Damasco. 

. Dejemos á uno y á otro : proseguir su camino y volvamos á Angé­
lica á quien hemos dejado al lado de un joven herido.. • A 

Este era el moro Medor. Jamás,; la naturaleza pudo complacerse /f\ 
de haber formado un a; criatura, más perfecta. Acababade ser herido tf"', 
de un lanzazo en una batalla con los escoceses y yacía en tierra ctó-íí v» 
sangrándose cuaftdo la hermosa Angélica llegó a su lado. Se apoderó, x * 
de ella una dulce .compasión, y el estado y narración del joven .lacón- ^ f 

mueven .más aun. Angélica, conoce la cirujía, y resuella á salvar al o_ f 

joven sarraceno recuerda- haber visto, en la pradera algunas'planías 
cuyo jugo restaña la sangre y cálmalos dolores de las heridas. Corra ^ 
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ácojerlas y vuelve al lado de Medor. EÜ el camino encuentra á un 
pastor que busca una ternera que se le lia perdido y lo lleva al 
sitio donde yace el herido; ayudada por aquel hombre esprime entre 
dos'piedras las yerbas y derrama su jugo en la herida del joven. 
Este remedio hace recobrar algunas fuerzas^á Medor y le permite 
montar en el caballo del pastor y ser conducido a su cabana. 

i ;Angélica en cxxyo corazón ha clavado el amor un dardo punzante 
sigue al joven y quiere permanecer en la cabana hasta su completa 
curación. La conmueve un mal cada vez más terrible, pero olvida su 
propio padecimiento y solo se ocupa del hombrea quien quiere sal­
var. A proporción que la herida del moro se va cerrando se abre y 
empeora la que Angélica tiene en el corazón. Medor recobra la salud 
y Angélica se va desmejorando. Ya no puede aguardar á una decla­
ración apasionada, y desdeñando las leyes del pudor, con voz atrevi­
da y audaz mirada solicita la curación de su mal. 

.[Oh, cuan cruel seria para Orlando, Sacripanté, Agrican, Ferra* 
gus y otros mil de los leales y valientes adoradores de Angélica á 
quienes es deudora de tantos sacrificios verla arrojarse en los brazos 
de Medor! 

Sin embargo, para ocul tar en parte su debilidad, celébrase la ce­
remonia del matrimonio bajo el techo rústico de la cabana, y duran­
te un mes se entregan ambos esposos á los más dulces trasportes; 
En la cabana, en los árboles, en la dura roca graban con la punta 
de un cuchillo la cifra de sus nombres entrelazados. Todos aquellos 
objetos se convierten en testigos de su felicidad. -

Después de haber permanecido allí algún tiempo resuelve Angé­
lica marchar ala India para ceñir á las sienes de su esposo Ja corona 
de Cathay. En efecto, al dia siguiente parten felices y enamorados. 
Mas al1 marchar por" el camino de Barcelona vieron cerca de la costa 
á un hombre, cuyo rostro, pecho y espalda estaban salpicados de 
sangre y polvo, el cual al verlos, se arrojó sobre ellos como un perro 
de presa. 

Pero volvamos al enamorado Orlando, á quien hemos dejado 
bnscaado á su querida Angélica. 

• Al cabo de muchos dias de un itinerario desordenado llega por 
fin a un sitio frondoso por el que serpentea un manso arroyuelo. La 
frescura de aquel sitio le con vida á tomar descanso. Apéase de su 
corcel y se sienta al pié de un árbol; pero, ¡ob dolor, oh dia cruel 
para el infortunado paladín! Apenas ha levantado la cabeza cuando 
ye cifras grabadas en la mayor parte de los árboles; los examina con 
más atención y pronto se convence que estánhechos por mano de la 
mujer que adora. El conde lee en.mil partes las cifras de Angélica y 
Medor y cada letra es un puñal que le atraviesa el corazón. Quiere 
dudar y penetra en su alma un rayo de esperanza; pero cuanto más 
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procura apartar de sí tan crueles sospechas, más piensa en ellas has­
ta que mil ideas tumultuosas agitan su cerebro. Se aproxima á una 
roca que forma oca especie de gruta y allí, más queen ninguna par­
te, encuentra aquellas cifras fatales. También hay versos trazados 
por la manó de Medor; en ellos pinta la dicha y felicidad que Angé­
lica le proporciona. 

El desdichado lee repetidas veces aquellos renglones acusadores 
y se queda inmóvil, silencioso; altérase su voz y se extravía su mi­
rada; su corazón está próximo á abandonarle. No obstante; vuelto 
en sí con la tenacidad peculiar al desgraciado, procura persuadirse 
deque estos versos son una mentira, y esta débil esperanza anima 
su ardor y valentía; vuelve á montar en su corcel en el momento 
oue la noche extiende sus opacas sombras. 

A poco rato llega á una cabana inmediata y echando pié 4 tierra 
confía su cabailo á un muchacbo y los habitantes de aquel alber­
gue le rodean solícitos y obsequiosos; uno oo; e sus armas, otro descal­
za las espuelas y un tercero limpia su coraza. Precisamente era 
aquella la cabana donde habían permanecido Angélica y Medor. 

Etregado Orlando á su dolor no quiere tomar alimento y perma­
nece triste y silencioso. Entonces el pastor, enternecido de verle 
en aquel estado, procura consolarle y le refiere la historia de los 
dos amantes y enseña al conde un brazalete de diamantes que la rei­
na de Cathay le dejó en recompensa de sus servicios y hospitalidad. 

Ante esta prueba irrecusable el conde no puede dudar y este gol­
pe terrible acaba de hacerle perder la razón. Quiere ocultar su des­
esperación, pero no puede contener sus sollozos y sus lágrimas: 
cuando el pastor se retira el desgraciado se entrega á su dolor y pro­
funda amargura. 

Se acuesta en el lecho que le habían preparado y no cesa de ge­
mir y agitarse; mas de repente le ocurre la idea terrible de que en 
aquella cama habrán dormido Angélica y Medor, y como si hubiera 
sido picado por una serpiente se levanta de un salto. Coje sus ar­
mas sin avisar á nadie y sin aguardar á que venga el día, monta 
en su corcel y se dirige por las sombrías revueltas del bosque. • 

Al salir el sol vuelve casualmente la cabeza al sitio en que gra­
bara Medor aquéllas líneas fatales y al ver su baldón inscrito en la 
piedra se entrega sin límites al odio y al furor. Empuñando su es-
pada hace pedazos la inscripción y la roca. Luego arroja al J ^ J ^ ^ ^ ^ x 
los troncos ' de los árboles en que están grabados aquellos .J^j 
nombres, hasta que desaparecen todos los vestigios dolamor de — ^ ' / ^ ^ • 
lica, y , por último, bañado en. sudor cae en la pradera y levantas 
ta al cielo. Asi permanece tres dias; al llegar al cu arto pierde coi 
tamente el juicio. Hace pedazos su cota de malla, arroja su cascí 
ranease sus vestidos y descubre sus hombros. Sin hacha, sin esí 



— 22 -

(1) Este era el hombre á quien habían encontrado. 

y dotado de una fuerza prodigiosa, arranca los pinos.mas corpulen­
tos y loseelia lejos de sí. Asustados los pastores abandonan sus gana­
dos y corren á ver qué es lo que produce aquel inusitado estrépito. 
Al ver ías pruebas1 de la prodigiosa fuerza de aquel insensato empie­
zan a huir; pero Orlando les persigue. Coje á uno y le arranca la ca­
beza, sujeta luego el cadáver por una pierna y se sirve de él como 
de una maza para pegar á los damas; caen dos en tierra para dormir 
un sueño eterno y Jos demás huyen llenos de pavor. 

Trabajo les hubiera costado evitar el alcance del loco á no-haber­
se echado sobre sus rebaños. Con los puños, dientes y uñas hace pe­
dazos los bueyes y los caballos: aterrados los labradores abandonan 
sus hoces y harados y huyen llenos, de espanto. 

La noticia de aquel desastre llega á los pueblos inmediatos y 
millares de aldeanos bajan armados con oreas y hondas para atacar á 
Orlando. Los primeros que se acercan caen reventados, y otros diez 
sufren la m i m a suerte. Los restantes juzgan prudente mantenerse 
á cierta distancia. 

Viendo los aldeanos la inutilidad de sus esfuerzos se retiran, y 
Orlando sigue su camino sin obstáculos.Atormentado en medio de 
su delirio por el hambre, coje con las uñas todo lo que encuentra, 
crudo ó cocido y sigue vagando por Ja comarca cazando hombres, 
y animales, persiguiendo los cabritos y ganados. Andando conti­
nuamente llega al camino de Barcelona y la.capitalidad hace que 
encuentre á la hermosa Angélica y á su esposo (1), Huye esta llena 
de terror y se refugia en brazos de su esposo; mas apenas el lpco la 
ve. se precipita sobre ella aunque siq conocerla. Orlando da uo. pu­
ñetazo al caballo de Medor y lo mata; sigue tras de Angélica persi­
guiéndola por todas partes. Pero la reina de-Oathay se mete el anillo 
en la boca y desaparece. Monta el conde de Angers en el caballo 
de Angélica sin reparar que esta ha desaparecido y le hace galopar 
muchas millas seguidas hasta que le mata de cansancio. Después 
continúa haciendo locuras, robando los caballos que eucqenfcra cuan­
do se le ha muerto el que tenia y matando á sus dueños. 

La hermosa Angélica después de librarse del furor de Orlan­
do, se reunió á su esposo, embarcándose para su patria y compar­
tiendo el trono con él para entregarse- pacíficamente á las deli-
sias de su amor. 
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CAPITULO VII. 

A s t o l f o c u r a l a l o c u r a «le O r l a n d o . — A s t o l f o t o m a p a r t e e n e l 
s i t i o d o u n a c i u d a d . — C o m b a t o s i n g u l a r . 

^asado mocho tiempo Orlando continuó va­
ngando por los campos y haciendo locuras ter­
ribles sin que la noticia do su estado llegase 
|á, oídos de nadie. 

Pero ya os acordareis de aquel Astolfo quo 
i, jWenció al gigante Orrilio, cortándole u n cabe-

'Mf^mo que le hacia invulnerable. Este valeroso 
/paladín encontró al hipócrifo cuando le per­

f i d i ò Rngiero. 
Montó en é l , y enardecido el animal 

[por verse contrariado en sus instintos de l i­
bertad, remontó su vuelo hasta llegar al circo-

Silo de la luna. 
Al verse allí se apeó, sujetó al hipógrifo y 

estando en esta operación oyó una voz que le dijo: 
—«Sin duda ignoras lo que ha pasado en Francia desde que es­

tás recorriendo el mundo. Sabe pues, que por haber olvidado Orlan­
do su deber ha sido castigado con tanta mayor severidad cuanto 
que el Eterno castiga con mas severidad á sus hijos mas queridos. 
Orlando que fué dotado al nacer deuna fuerzasobrenaturaly de gran 
valor, que solo él entre los hombres recibió la preciosa cualidad de ser 
invulnerable; Orlando que debia ser el escudo de la fe cual Sansón 
fué salvador de ios hebreos, se ha mostrado un ingrata Abandona 
álos mismos á quienes debiera defender, y poseído de un amor cri­
minal hacia una infiel, dos veces ha querido en su furor quitar la vida 
á uno de sus primos. Para castigarle ha permitido Dios qué privado 
de razón ande vagando complétame!) te desnudo, sin conocer á nadie^V * 
y olvidándose'de sí mismo. Nabucodònosor sufrió en otro tiempo uri-i/¿r,V ' 
castigo semejante. Durante siete años vivió aquel en medio de los reí'-. ' " ' 
baños alimentándose como ellos de yerbas. Siendo menos el crimen^, 
de Orlando que el de Nabucodònosor fija Dios la duración de su cas-^p 
tigo solo por tros meses. El Señor te envía aquí para qué sepas el i¡j ( j 
medio de volver al paladín su razón extraviada; pero tendrás que 

¿yJ . » .ti r» . •V» *.< ff> 
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hacer un viaje conmigo para encontrar ex remedio. Sigúeme.» 

En efecto, aunque sorprendido y confuso, echa á andar Astolfo 
y caminó largo rato hasta llegar á una montaña elevada donde ha­
bía una porción de irascos de diferentes tamaños y el más grande 
tenia un rótulo que decía. 

iiJUICIO DE OBLANDO.» . 

Astolfo se apoderó del frasco y entonces la voz le dijo que su mi­
sión estaba cumplida y podia volver á la tierra donde su presencia 
era necesaria sobre todo al desgraciado conde de Angers. 

Hízolo Astolfo como se le ordenaba y llegó á una playa donde se 
encontraban varios guerreros, entre ellos Dudon y Bradimarte, cu­
ñado de Orlando, que acababan de atravesar un bosque africano y 
se disponían á salir para el .sitio de Biserta, Manda Astolfo que les 
preparen un banquete expíen di do; les procura armas y provee to­
das sus necesidades. ; 

Mientras está, hablando con ellos resuena un rumor espantoso.} 
se'da la alarma de un modo terrible y llega el tumulto á su colmo. 
Se apresuran todos los paladines á cojer las armas, montan en los 
caballos y llegan ai paraje en que resuena el estrépito. Entonces 
ven á un hombre que, solo y completamente desnudo, hace huir 
a miles de soldados derribando un hombre á cada golpe de su masa 
dura y pesada. Ha tendido en el suelo más de cien victimas. Nadie 
se atreve á aproximarse á él y solo algunos arqueros le disparan fle­
chas. El insensato va pegandopalos al lado suyo yse abre ancho paso. 

•—¡Es el conde!... exclama Astolfo que apenas puede reconocerle. 
¡Aquí tenéis á Orlando! repite. 

Al verle en tan miserable estado se sorprenden y. enternecen. 
Todos derraman lágrimas... 

—No se trata ahora de llorar, exclamó Astolfo. Pensemos en cur­
rarle. 

Y diciendo esto se acerca á Orlando seguido de ?us compañeros, 
le codean, y procuran contenerle. <..., 

El duque, aunque sorprendido, se defiende como uñ león, y en 
vano Dudon, que es el que está más cerca, se cubre coa su,escudo 
para,parar los terribles golpe* oue descarga. Sin embargo, aun así 
es tan fuerte el choque que el paladín queda tendido en el suelo,Róm­
pese un pedazo del palo y Brandimarte cojea Orlando por detrás y le 
oprime vigorosamen te mientras que Astolfo le.sujétalas piernas. Or­
lando forcejea furiosamente y hace rodar á Astolfo amas, de diez pa­
sos. Levántase el duque con la cara hinchadas-busca otro medio para 
dominar á.Orlando,y le pone en práctica inmediatamente. 

, Coje algunas cuerdas fuertes en cuyos extremos hace lazos corre-
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dizos y con ellos consigne atar y sujetar las piernas y los brazos de 
Orlando enlazando el resto de su.cuerpo. Cada paladín agarra el ex­
tremo de una de las cuerdas y tiran en el suelo al loco como si fuera 
un buey ó un caballo. En cuanto cae en tierra se arrojan sobre él y 
le atan fuertemente de pies y manos. Astolfo, que cuenta con la se­
guridad de curarle, le carga ea hombros del vigoroso Dudon y le lle-
vau ala orilla del mar. Allí se apresuran á molerle en el agua siete 
veces consecutivas y le frotan el cuorpo y el rosiro: luego le tapa 
Astolfo la boca con ciertas yerbas, de modo que solo puede respirar 
por la nariz destapando en seguida la redoma que contiene el juicio 
del paladín, se la coloca en la nariz y le obliga á aspirar su conte­
nido. ¡Oh, admirable prodigio! el conde recobra al momento su per­
dida razón y renace su inteligencia más luminosa y más brillante 
que nunca. 

Entonces Orlando vuelve en sí como á despertara de un letárgico 
y pesado sueño, se' admira de todos los objetos que le rodean y se 
avergüenza de hallarse en aquel estado de desnudez. Pide q fe le 
desaten y sus amigos viendo que su aspecto indica la tranquilidad 
de su espíritu, le presentan, un traje suntuoso y le hacen olvidar su 
humillación y su locura. Al recobrar la razón, lleno de prudencia y 
fuerza se siente ya libre del funesto amorque le subyugara. La mujer 
cuyas gracias admiraba le paiece un ser veleidoso y envilecido; 
solo esperimenta el deseo de reparar el perjuicio que el amor hiciera 
a su. fama. 

Al dia siguiente da á la vela la flota de Dudon para lasi costas ae 
Provenza. Instruido Orlando de los proyectos de Astolfo no quiso 
aceptar el mando supremo que le ofrecía el generoso inglés, y le ex­
horta á que dé el asalto de Biserta antes de que pueda ser socorrida, 
exclamando que ya es tiempo de impedir á aquellos villanos que 
vuelvan á empezar sus ataques. 

En efecto, todo el ejército debia estar pronto para el amanecer 
del tercero dia. Losbageles que Astolío se habia reservado erancon-
fiados á Sansonet, que debía echar el ancla a una milla del puerto. 
Los guerreros cristianos, siguiendo las prácticas piadosas, ayunarán 
y se dedicarán á la oración, marchando todos á la primera señal so­
bre la ciudad, que entregada al pillaje y al incendio será destruida 
hasta los cimientos.,. 

; Obedeciendo luego las órdenes de su jefe los parientes y amigos 
se reúnen para entregarse ó. los placeres de una buena comida que¿ 
ha de restituirles las fuerzas perdidas por el ayuno y después se a b r a / ' 
zan, como suele hacerse en el momento de una separación larga. *< •' 

Los defensores de Biserta también hacen oración; s>e golpean j&l 
rostro ó imploran ásu profeta; le ofrecen altares, estatuas y templos, 
si libra ala ciudad de los enemigos, y bendecidos por los sacerdotes 

• Ví 
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de Maboma, tómatf las armas y, se sitúan en las murallas. No había 
amanecido: aun cuando Astolfo y Sausonet dieron sus últimas dispo­
siciones. HizO; Orlando la señal convenida y el asalto se hizo general 
al momento. ; • -••), 

•El mar bañaba parte de la ciudad y el resto de las murallas se 
prolongaba tierra adentro; estas eran sus únicas fortificaciones. Or­
dena Astolfo á bus soldados que arrojen nubes de flechas, dardos y 
piedras á las almenas para apartar á los defensores de la ciudad áfin 
ae que alrétirarsepuedan los infantes yginetes avanzar hasta el 
pié de las murallas llevando materiales para cegar los fosos y má­
quinas de guerra. 

Los tresguerreros cristianos Astolfo, Orlando y Oliverio dan en­
tonces la señal de asalto. Inflamados los soldados de Astolfo por la es­
peranza del saqueo que les han prometido olvidan el peligro, y em­
puñando sw armas y escudos empujan con fuerza los arietes que 
han de servir para destruir la murallas o arrancar las puertas. 

Los sarracenos se defienden con el acero, el fuego y los escombros 
de las murallas que impiden'á las máquinas obrar libremente. La 
resistencia se prolonga y los sitiadores sufren pérdidas considerables; 
pero al salir el sol el día siguiente la fortuna se muestra adversa á los 
sarracenos. Orlando hace avanzar nuevos soldados, y Sansonet que 
ha permanecido fuera del puerto con sus buques, entra en él ,y ata­
ca con el arco y la onda. Después se fijan escalas y los marineros su­
ben por ellas pertrechados con todas las armas necesarias. 

Orlando, Oliverio, Braudimarte y Astolfo maudan cuatro divisio­
nes y dan un ataque simultáneo en cuatro puntos diferentes, rivali­
zando todos en valor. Llevan Varias torres rodadas y otras colocadas en 
el lomo de los elefantes que son mas altas que las almenas. Aproxí­
mase entonces Braudimarte. fija una escala al pié de las murallas y 
da el ejemplo á los soldados llamándolos para que le sigan. Los más 
intrépidos se lanzan tras él sin calcular si la escala podrá resistir el 

Í>6So de tantos hombres. Ya llegado Astolfo á las almenas y salta 
a muralla precipitando de ella los moros á quienes no mata su es­

pada; pero en el momento en que está haciendo prodigios de valor 
se rOnipe por la mitad y caen al foso cuantos subían por ella. 

.¿No retrocede aunque se queda solo. En vano llueven sobre él toda 
clase de armas arrojadizas, en vano le gritao sus compañeros queso 
vuelva atrás; desde lo alto de las murallas da un salto de más de 
treiata brazas sin hacerse el meoor daño. -

En seguida hiere, traspasa y parte por medio álos que oponen 
resistencia; todos huyen ante él, mas sus compañeros temen llegar 
demasiado tarde para socorrerle. Oliverio, Orlando y los demás guer­
reros, sabiendo que el menor retraso paede serles fatal, fijan á porfía 
varias escalas y rivalizan en valor. Su solo aspecto inspira miedo á 
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los sarracenos.Los arietes no cesan de golpear la muralla con faato\ 
fuerza que las brechas permiten-a los sitiadores que acudan áauxi-, 
liar á Bradimante,'llevándolo todos á sangre y fuego y eausaudo la 
ruina de aquella ciudad poderosa con el asesinato, el'saqueo y todos 
los excesos imaginables. El suelo está sembrado de cadáveres, corría 
la sangre.y el fuego se extiende de unos edificios á otros devorándo­
lo todo. Se oyen los lamentos de los heridos, y después se retiran 
los vencedores cargados de botin. 

jAl saber el rey moro la ruina de Biserta quería darse la muerte; 
pero Sobrino, su consejero, le propuso como más prudente para sii 
bien y el de su pueblo.qué desafiara á Orlando, persuadido de que 
si lograban vencerle huirían los soldados cristianos y seria suya la 
victoria, más grande quemas jase había podido imaginar. 

Agramanteraccedió á la proposición, y habiéndola participado 
á Gradasse, rey de Siricania, le dijo: 

—¿Y qué, de nada sirve mi valor y mi brazo para que no te acom­
pañe en esa empresa? Es preciso que tome parte en la lucha. 

—Y yo también, exclamó Sobrino á pesar de su avanzada edad.' 
Agramante abraza á ambos guerreros ai oír esta decisión, y al 

dia siguiente envía un heraldo con el encargo de provocar á Orlando 
y oíros dos paladines á un combate singular, designando para sitio 
á Lampee!usa, isla situada en medio del mar de África. : 

El reto de Agramante llenó de júbilo a Orlando y su ejercitó y 
para manifestarlo colmó al heraldo de regalos. Había resuello ir á 
buscar á Gradasse al Corazón de la India con objeto de apoderarse 
de su espada Durandal que le había sido robada por él, así como su 
famoso cába'lo brida de oro, de modo que la fortuna no podía mos- " 
trásele más propicia. Eligió por segundos á su cuñado Oliverio y 
Bradimarte, cuya lealtad y valor le eran bien conocidos. 

Cuando Orlando y sus dos compañeros se bailaban provistos da 
armas y bien equipados, se dan a la vela dejando el maudo del ejér­
cito á Astolfo y Sansonet. Impulsados los tres paladines por uu'vien-
to ftivorable tardan poco en descrubiela isla en que ha de euxpeñar-
se el combate. , 

loriando., seguido de Brandimarte y Oliverio, hace levantar sus 
tiendas al oriente de la liza. Agramante se sitúa al lado opuesto; 
pero como el dia está ya bastante avanzado, convienen ea dejar al 
combate para el siguiente. . . V 

Al aproximarse la noche se acerca Brandiraaríe al rey moro y 
le aconseja que .antes de exponer su vida se convierta al euistianis- •' 
mo y le serán devueltos íos .reinos que .ie'han ganado los'cristianos. ' <• 
Pero Agramante; no consiente y rehusa, las proposiciones de Bran-'-i 
dimarte, re tirándosa á su tienda. - '¿{ 

A los primeros albores del dia se arman los guerreros, moutan á 
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caballo y sin pronunciar una palabra enristran las lanzas" y se ata* 
can. En el primer choquese nacen pedazos las lanzas. Gradasseal­
canza al conde y el vigor de su caballo parece darle ventaja: elau* 
daz corcel se arroja sobre el de Orlando yle derriba. En vauo procura 
levantarle excitándole con la espuela: viendo que sus esfuerzos son 
inútiles le abandona, desenvaínala espada y se cubre cnn su escudo: 
Agramante y Oliverio se encuentran sin hacerse daño y Brandi­
marte saca de la silba, á Sobrino sin que pueda decirse si esta caí­
da fué á consecuencia del golpe ó por la debilidad de sú caballo. 

Entonces el cristiano no quiere atacar tan ventajosamente al an­
ciano guerrero y se adelanta contra Gradasse, que acababa de dejar 
desmontado á Orlando. Viendo el coade á Brandimarte que pelea 
ventajosamente con el rey de Sericania, busca otro adversario y en­
cuentra á Sobrino, el cual al verle llegar reúne todas sus fuerzas para 
recibirle; pero á pesar del doble forro de acero qué tiene el escudóle 
atraviésala espada y penetra hasta el hombro causándole una heri­
da -terrible. En va.no procura el sarraceno contestar á tan terrible gol­
pe; tírale Orlando otro mandoble, el rey se echa atrás, mas no con la 
presteza necesaria para evitar que la punta de la espada atraviese su 
casco y cae en tierra sin sentido. Creyéndole muerto corre Orlaudo 
á auxiliar ó B' andimarte, sobre el cual obtiene Gradasse una pequeña 
ventaja. Al verificar este movimiento ve pasar á su lado al caballo 
de Sobrino, monta en él presuroso y se dirige contra el rey de Seri-
canía. Este, al ver al conde, deja á Brandimarte y se lanza á su en­
cuentro tirándole una estocada que le penetra hasta la carne. El con­
de contesta con otra y atraviesa el escudo y la cabeza de Gradasse y 
aun los arneses del caballo. 

El rey de Sericania, herido por primera vez en su vida, derrama 
sangre por tres partes. Si Orlando se hubiera hallado más cerca al 
tirar el mandoble hubiera partido á Gradasse por el medio. Brandi­
marte permanece en medio de la liza para acudir al auxilio de uno 
ú otro de sus compañeros. En áquelmomento recobra Sobrino el 
sentido, se levanta y á pesar de los dolores que sufre se aproxima si­
lenciosamente á Oliverio que pelea con Agramante y corta los cor­
vejones á su caballo y cae al suelo con el ginete cogiéndole debajo 
el pió derecho. Sobrino pega otro mandoble en la cabeza de su ene­
migo, pero el acero no atraviesa su casco. Láazase Brandimarte ha­
cia Sobrino, lepega en la cabeza y le derriba. El anciano se vuelve á 
levantar y ¿e dirige á Olivero para matarle, pero este le rechaza con la 
espada y le obliga á mantenerse ¿alguna distancia de él. 

Brandimarte pelea ahora con Agramante, el cual le lleva ventaja 
en las armas por ser de mejor temple. Herido Brandimarte por el rey 
de África y por Gradasse, no por eso deja de dar á su ad versarlo una es­
tocada en el brazo izquierdo y roza la mano derecha, hasta que le 

http://va.no


29 — 
cojepor el cuello, le desata el casco y va á hundirle su daga en lagar-
ganta. Nótalo Gradasse, acude á su socorro y mientras Brandimarte 
está distraído le da un golpe y le parte el cráneo. 

Entonces Orlando se dirige á Agramante y de un tajo hace rodar 
su cabeza por el suelo. Enseguida se dirige al altanero Gradasse y le 
atraviesade parle á parte por el costado. Olvidando el conde su glo­
riosa victoria se apea y se acerca llorando á Brandimarte, el cuates-
pira apoco rato. Sobrino yace en tierra desangrándose y Oliverio ne­
cesita que Orlando le auxilie para sacar su pié medio, desconcertado, 
turbando la desgraciada muerte de Brandimarte la alegría de aque­
lla ¿eí.alada victoria. 

C A P I T U L O V I I I . 

A s t o l f o d e s t r u y e e l c a s t i l l o e n c a n t a d o . — A v e n t u r a s d e M u g l e ­
r ò y s u m a t r i m o n i o c o n l i r a d a m a u t a , 

oco estaba aun Orlando vagando por los 
montes y las florestas, cuando Rugiero y 
Bradarnanta, merced ai encanto del/mági­
co Atlante, se hallaban presos en el castillo 
de que hemos hablado y en donde n i D g u n o 
de los dos podia reconocer al otro. Así hu- , 

i hieran continuado cautivos toda la vida á no 
ser por Astolfo que conocía aquel secreto 

itpor un libro que una mágica le regaló e n 
la India, y se propuso destruir el encanto. 

En efecto, las murallas del castillo cayeron por tierra y las torres 
.¿<¡sapareeieron dejando libres á las damas y caballeros que allí se ha­
llaban. Entonces Rugiero y Bradarnanta se reconocieion y abrazaron. 
¡Oh, cuánto sienten haber perdido tantos dias en inútiles pesquisas! 

JLa sensible B^adamáuta, más enamorada que Rugiero, le incita 
á que vaya al duque su padre y la pida por esposa; pero antes es na-
cesario que se haga cristiano. . ,q6!A 

—¡Ah, por tí me arrojaría á las llamas y arrostraría la furia d e j ' / ' 
mar embravecido! respondió su amante; ordena y te-obedeceré. 

Decidido á recibir el bautismo con el objeto de reunirse á Bradj." 
manta; déjase guiar por ella á la abadía de Vailombreuse, monaá^e-v 
rió rico, célebre por la piedad de sus religiosos y por la generosidad 
que dispensa á los peregrinos. Pero sin dúdala casualidad, quese ceján-^-
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place" en destruir las más lisonjeras esperanzas, quisó retardar por 
algún tiempo ei suspirado enlace de Jos dos jóvenes. 

Separóse Rugiero de Bradaman ía después que dio muerte apiñaba! 
y durante mucbo tiempo no volvieron á reunirse. En vano la briscó 
Rugiero, prosiguiendo al mismo tiempo sus aventuras hasta que se 
embarcó para el África y tuvo la desgracia de que una tempestad es­
trellase el bajel contra una roca, poniendo en grave peligro la vida 
del jóveñ. Sin embargo, calado de aguahasta los huesos, pudo asirse 
á las aspeiidades de la roca y salvarse. Bn aquel triste etítadodirigió 
la vista en rededor de sí y vio á un ermitaño que se apresuró ¿prodi­
garle los más generosos auxilios y á compartir su pobre comida, que 
consistía en algunas frutas y un pedazo de pan. Engiero le da las 
gracias y seca sus vestidos á la lumbre. Oye sus palabras con atento 
oido y al día siguiente recibe e) bautismo. El corazón del jóvensarra-
ceno se dilata y regocija al entrar en el gremio de la Iglesia cristiana 
y se dispone á partir después de abrazar al ermitaño. 

Estándose despidiendo llega Reinaldo, hermano de Bradamanta, 
y no puede contener su alegría al ver á Rugiero cuyo valor conocía. 
Al ver el ermitaño las atenciones y pruebas de carino que Reinaldo 
prodigaba á, Rugíero, les habla en estos términos: 

—Al observar la amistad que os une os voy á manifestar un deseo 
que acojereis con gusto. De vosotros depende unir dos razas ilustres 
por medio de unaalianza cuya gloria durará eternamente. 

. Reinaldo oye estas palabras y se persuade que debe hacer lo que 
le aconseja el ermitaño. Para ello promete áRugiero la mano de Bra­
damanta, no dudando que este enlace será delagrado de sus padres y 
del emperador. Pero ignoran que en aquel mismo momento acoje el 
duque de Aimonfavorablementela petición que le bace Constantino, 
emperador de los griegos, déla mano de Bradamanta pava León, su 
hijo y heredero. 

Al día siguiente se ponen en camino para la corte de Carlo-Magno, 
donde son recibidos con entusiasmo. El padre de Reinaldo abraza á 
los dos jóvenes y participa á su hijo la elección de León para esposo 
de Bradamanta. Reinaldo sorprendido manifiesta profundo pesar y 
dice que había empeñado su palabra para con Rugiere.• El conde le 
reprende agriamente y se niega á conceder al joven la mano de Bra­
damanta, á pesar de leer en el semblante de ésta el apasionado amor 
q ae profesa á Rugiero. Después de esto lajó ven se retira llena de dolor. 
Sola en su aposento da libre curso á sus lágrimas. La razón es ven­
cida por el amor y aunque -esc lava d e su deber es esclava también del 
amor. Imagínase al mismo tiempo elsentiiuiento de Rugiero y le es­
cribe una carta llena de amorosas protestas y leasegura que noserá 
de nadie más quede él. En seguida se presenta al emperador diciendo: 

-""Señor, dignaos concederme una gracia. 
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—Habla y.te será otorgada, contesta; el emperador.;,, 
Quiero que los que aspiren' á mi mano habrán de sostener con­

migo un combate á lanza ó, espada. . './$ , 
íGozoso el emperador al ou1 una pretensión tan digna, accede 

gustoso y señala el dia para el combate. 
Informado Rugiero de este acontecimiento determina inmolar á 

su;rival, y seguido de un escudero fiel pasa el Rhin, atraviesa el 
Asustría y la Hungría y no tarda en .dar vista á Belgrado. En eJ mo­
mento de llegar estaba empeñada una batalla entre los búlgaros y 
el emperador Constantino, cuyas tropas manda su hijo León. Poseí­
do Rugiero de cólera al conocer á su rival, se pone de parte de los 
búlgaros y decídela victoria en fa y or d e éstos. Todos admiraron á aquel 
caballero y creen que es un ángel esterminador. Busca á León por to­
das partes, pero este manda tocar retirada y su ejército se pone en 
dispersión. Entonces los búlgaros proclaman áRugiero general, su 
señor, y su rey, más éste les dice que no puede "aceptar ni el ce­
tro ni el mando basta que no encuentre á León. Con este propósito 
sigue Rugiero so camino ha-sta l legará una ciudad, donde se pro­
mete descansar. Pero mientras dormía es hecho prisionero por uno 
délos oficiales de Constantino y llevado á su presencia. Inmediata­
mente le cargan de cadeoas y le encierran en unlóbrego calabozo. 

La Providencia que jamás olvida á los buenos hizoque León, con 
deseos de reconocer al guerrero, se propuso salvarle y captarse su 
amistad. Para esto logra introducirse en la prisión, echa un nudo 
corredizo al cuello del carcelero y levanta la trampa que oculta á 
Rugiere; le saca y le introduce en su Palacio para alejar las sospe­
chas, Admirado de tanta generosidad se convienen su cóleTay odio 
en la mas sincera amistad y quiere probar á León su gratitud. 

En esto llega á la corte de Constantino el pregón de Cárlo-Mag-
no y reconociendo León que será vencido por Bradamanta, propone 
á Rugiere que pelee por ; él con su traje guardando el secreto. E u ­
giero tiembla, vacila, pero al fiu la gratitud puede masque el amor 
y promete á León ejecutar su proyecto. 

^Disponen el viaje á París; León se hace acompañar de: su amigo $ 
y de un séquito numeroso. Al llegar á las puertas de la ciudad León / / ; 1 

hace levantar sus tiendas y por un. heraldo .anuncia el deseo de pe-
lear con la guerrera como pretendiente á su mano. © u , 

Al día siguiente se abre el palenque y Rugiero penetra en él con ¿* 
las armas de León mientras éste presencia el combate oculto. El o 
guerrero lleva el corazón despedazado de dolor y en vez de prevé- V, 
Dirse coatra los golpes que va á recibir embota su acero para no 
causar daño á su amada. 

Apenas suena el. clarín, creyendo Bradamanta que ataca áLeon 
se lanza furiosamente sobre él; pero éste no hace más que pararlos 
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J E P H X . 

golpes y seguir el movimiento de sus pies. Bradamanta se desespera, 
pues sabe que si llega el término fijado y no ha veneidoá su adversa 
río no tiene más remedio que ser suya; redobla sus golpes, pero toda 
es inútil porque la espada de su enemigo no se ha dirigido áella una 
vez para berirla. El solsepone y el combate debe terminar aimomen 
fco. Todos proclaman vencedor á León, pues nadie ha conocido que e% 
Rugiere,y el desgraciado joven se retira á su tienda decidido á ter» 
minar sus dias violentamente. Su amada también está á punto de 
espirar por ser inevitable entregarse á León. 

Pero Bradamanta está muy enamorada de Rugiero á pesar de su 
compromiso y dice que no se"casara coa León mientras no dispute 
su posesión con su hermamo. Llega ente reto á oidos de León y le 
acepta, valiéndose otra vez del desconocido caballero, poro este había 
desaparecido. Le busca por todas partes y al entrar en un bosque le 
encuentra tendido en el suelo dando gritos y sollozando. 

—¿Qué tienes1? le dice: ¿qué puede suceder te que yo no sea digno 
de saber*? Cuéntame tus penas,y quizá hallaremos remedio. 

—Sabe que soy Rugiero ta'rival, dice levantándose, y el amante 
de Bradamanta. Figúrate cuántos doloTes no me habrá costado ba­
tirme con ella movido por la gratitud que te debía. 

León se sorprende con aquella noticia y vuelto en sí cree no 
ciebe ser inferior en generosidad á un simple caballero, y le dice: 

—Tu mereces mejor que yo la mano de Bradamanta, yo te prometo 
que la obtendré para tí. Debo confesar que no vale nada este sacrifi­
cio en comparación con el que ha^ hecho por mí hasta elpundo deper-
der la vida por ella y yo no tendría tanto sentimiento por su pérdida. 

Ambos se abrazan jurándose eterna amistad. Al dia siguiente 
presenta León á Rugiero al emperador y le cuenta todo lo que enM 
ellos ha pasado. Al mismo tiempo una comisión de los búlgaros ve­
nia á participar á Rugiero que había sido elegido rey de aquel país 
y esto contribuyó á que al fio consintiesen los padres deBradamanta 
en su enlace con el guerrero. 

El emperador hizo magníficas fiestas para celebrar el matrimonio 
de los jóvenes, á quienes colmó de honores que eran bien merecidos, 
pudiéndose lisonjear de haber adquirido U D poderoso defensor de la 
religión cristiana, el cual fué la rama de una infinidad de héroes. 


